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RESUMEN

Es/e articulo infonna sobre el estudio de a-rte 'rupestre realizado, en 1995, en dos ilios
del Arch.ipiélaKo de Soúmtinarne, Nicara{{Ua: sitio H y la Cueva del MmciélaKo. Se
p'resenta el procedimiento metodolóKico usado para la documentación de los petroKli{os
a i corno su descripción técnica y estilística. Se inte{{l"a en la discusión comparativa
in{orm.ación obtenida en l.as excavaciones arqueolóKicas del Sitio H. También e discuten

posiblPs relaciones con la icono{{l"o:fía mesoam.elicana, y similitud~ on petr0Kli{os,
eSCLLlturas)' otras refrresentaciones prehispánicas de Nicaragua, Costa Rica y l.a reKión

Caribe.

ABSTRACT

This article presents a rock art tudy conducted in 1995 in two sites o{the Solentinarne

ArcltipelaKo icaraKua: Sitio H and Cueva del MU1áélaKo. The metlzodoloKical pro­
cedure used for documentinK tite petroKlyphs is presented, as well as technical and
stylistic descriptions. In{oTrnation obtained in tite aTChaeoloKical excavations o{Sitio
H is inte{{l"ated in a comparative discussion. Possible Telations 71fith Mesoamerican

iconography and similarities with petroKlyplts, sculptures and other preh-ispanic oh­
jectsIrom icam{{Ua, Costa Rica and the Caribbean TeKion are discussed.
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En esta primera inve tigaclOD sobre el arte rupestre del Archipiélago de

olentiname he tratado de estudiar las caracteli tica técnicas de ejecución de los

petroglifos y us iconografia , para intentar una primera catalogación d lo' mismo, ya

qu no exi tía ningún e tudio obre ello . El trabaj llevó a cabo n lo me e de

enero febrero de 1995. Entr los 541ugare de arte rupe o-e encontrado, escogí dos

de ello, lo que me par cieron más significativo: litio H en la 1 la de Man arrón,

donde fue po ible e tablecer algunas comparacione con información d lo arqueólogos

Sini Laur ncich-Min lü., y la Cueva del Murciélago Blanco -conocida también como

la Cueva del Du nde- n la 1 la La Venada, lugar en que aparecieron más petroglifo .

Encontré algunas similitudes intere ante con peo-oglifo de otro sitio ni aragÜense ,

ca tarricen e y de la zona del aribe.

METODOLOGíA DE lA INVESTIGACIóN

e apücó la iguie11te metodología de inve tiga ión d l arte rupestre.

• Limpieza de la uperfici roca-a, por medio de agua y cepillo, de l da la tierra,

musgo y líquene que pudie en cubrir las figura grabadas. Como en todo traba­

jo arqueológico e importante llevar a cabo una ümpieza e merada d la uper­

ficies que e ludiarán; d e te modo e podrán leer n todas'u parte ya imis­

mo e podrá obt ner de los p troglifo el máximo d información (Anati, 1976:

25).

• Documentación de lo p o-oglifo de o-e difi reme manera:

1. dobl do umenta ión fotográfica, a color y en blanco ncgr , on la que

regí u-ó el contexto 11 que s encuentra la ro a grabada ha ta el má

mínimo cie talle , usando un oqjetivo macro para tomar lo golp I que

forman el grabado;

2. documentación con Jrottaf(e, poniendo obre la roca papel a tre blanco y

frotando papel carbón con el fin de bten r lo trazo grabado. lo que

quedarán en blanco obre el papel a tre, ya que no 'on tocado por el

calco. E te método de documenta ión útil cuando no se cuenta con

uficiente tiempo e quiere obt Der una r producción fiel de los graba­

dos rup tres, o cuando las condicion s de luz o de de-ga te coloración

de la uperficie ro osa no permiten leer c1aramen te lo grabado;
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3. documentación por medio del relieve integral de los petroglifo , e:;jecuta­

do sobre láminas de plástico (polietileno) totalmente transparentes, en­

cuadrado con un borde de 4 cm. Dicha láminas son puestas sobre la

roca, en perfecto contacto con ella, para poder copiar con un rotulador

todo los signo que componen las figuras grabada (incluyendo hasta el

má pequeño de los golpe) y las caracteIisticas del fondo roca o que pue­

dan er ignificativas, por e:;jemplo la po ibilidad de haber ido utilizadas

de una forma particular en la realización del grabado. E cogí las láminas

de plástico de tamaño 50 x 60 cm. Marqué en negro lo grabados, en rojo

las líneas, las fracturas y los ag~jeros naturale de la roca, en azul la igla

del sitio, el número progresivo de la hoja, la fecha de e:;jecución del relieve

los puntos de contacto y conjunción de la láminas. É ta es considerada

la documentación más importante porque el(la) investigador(a) puede

examinar de cerca y durante todo el tiempo que considere necesario el

grabado, sus características técnicas, si hubo utilización de la forma o de

elementos de la roca misma.

• Compilación de fichas en el laboratorio, trab~joque tiene por objetivo la sínte is

de toda la información (tamallo, orientación, tipo de figura, tipo de técnica de

ejecución, etc.) obre los grabados, numerados en orden progresivo. De estas

fichas se han obtenido los datos para frecuencias e tadísticas y hacer compara­

ciones enu'e los grabado mi mas, ya sea del mismo itio o de otros.

DESCRIPCION TÉCNICA Y ESTILíSTICA DE LOS PETROGLIFOS

Cueva del Murciélago Blanco

Es una cueva natural a nivel del lago en la parte norte de la Isla La Venada (Fig.

1). Lo peu'oglifos se encuenU'an en la pared oeste sobre una extensión de 10 x 1,20 m

yen la par d este sobre una exten ión de 60 x 120 cm (Fig. 2, 3, 4,5). La mayoría de lo

petroglifos están expuesto al aire en un lugar donde se puede ver un derrumbe del

techo, los otro e encuentran en el umbral de la cueva. En general, los grabados se

pueden leer claramente. Algunos tienen diferentes grados de desgaste, especialmente

los que están localizados en la parle más baja de la pared, donde llega el agua del lago

durante la estación hÚmeda, o en las partes de la pared más expue tas a la lluvia.
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Fig. 2 Uelirol' int/'gral d1'l pptrogli{o de la pared pste, curoa del M urriplago l3úmco, I la La Venllda.
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CAlA 1:23

scn....

Fiu. 5 R,4in.11' intl'{!;Tal di' los fJi'tro/(lifo di' la pori'(l Oi'sti', cui'lla tl,l M!lrriPla~ Bla'lrtJ, I:.la La Vnlilda.

Id ntifiqu' o ho eclor -con I tras d la a la H-, dividido ntre í por

fra tura natural o cara t ti tieas d la r ca mi ma. En total ha 161 figura. grabada,

d la cuales 71 on antropomorfa cin z morf: ,72 irnh 'li < / ab tra la y 13

ca o d golp de martillo, arbiu'ario 2.

La té nica' de ejecución de lo p u'ogliIo n el martillado indirecto por me-

dio de do in trum nto de pi dra' -un n la flm ión d martillo y I otro amo

in Id punta-, unid a eces al pulido o al grafiado (ra pado).

regi traron 10 O d up rpo ici' n de grab d ,producl probabl mente

de la r utilización de la ueva. D lo caso de up rpo i ión . deriva el igui nle

ord'n r nológic r lativo de ~e ución d lo grabado: lo m' antiguo n lo me­

no laborado n la D rma lo' adorno, guid de aqu Uo qu pr ntan extremi­

dade ' roan o adorno obr la abeza, d pué lo zoomorfo figw'a a ociadas

con 1 . Lo on lo peu'ogliIos on trazo utile y m no mar ado , y

p r últim e t.án las u aritas" in lín a de ntomo. A p ar de e La die r ncia 1

t:je ucion uc iva, lo grabado parec n p rtene r al mi mo til04 --qu e po-

dtia catea rizar mo "nalurali ta"-, o a al mi mo horizont ultural.

Id ntifiqu' o ha tipo amropomorfo gún la forma d lo contorno faciale

(Fig. ), do tipo de grabado, uno on p rfil n' I otro on perfú en' ". En el

uadro 1 lo gráfico B (Fig. 7) e confrontan lo patrone con la pr en ia o

au encia d extremidade adorno. E po ibl ob rvar qu no iste orre p nd n-
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. tre lo ópos de contornos y la presencia de extremidades y adornos (Fig. 7a): casi
(Ja eo
todos los tipos tienen adornos (excluyendo Jo D y F) Ycinco de los ocho tipos tienen

emidade . Esto nos lleva a pensar que los tipos son bastante contemporáneos entre
extr
. omparóendo las mismas características. Respecto a los tipos de contorno y de gra­

51, (

bado, la mitad de ellos mue tra una distri bu ión no significativa enU-e los dos tipos de

CUADRO 1

FIGURAS TROPOMORFAS SEC . CARACTERiSTICAS MORFOLóGICAS y TIPO DE

INCISIÓ ,CUEVA DEL MURCIÉLAGO BLANCO, ISLA LA VENAD

15
Número Figura Tipo de perlil de la incisióndela Tipo de contorno Figura con

"i finura extremidades con

~ A B e o E F '3 H adornos en "VII en "UII indef.
1 X X X

A 3 X X X
10 X X X

B 16 X X X
17 X X
20 X X X
23 X X X
24 X X X
26 X X

e 28 X X
31 X X
34 X X X
35 X X
36 X X
37 X X
39 X X
41 X X
52 X X X X
59 X X
60 X X

o 61 X X
63 X X
87 X X
69 X X
71 X X
76 X X X
77 X X
93 X X X

E 101 X X
105 X X X
111 X X X
113 X X X

F 114 X X
115 X X
117 X X
127 X X

'3 138 X X
141 X X
144 X X

H 146 X X
157 X X X
160 X X X

Tolal 42 4 6 13 2 4 3 3 7 7 10 14 24 4
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Tipo A : ovalada O
Tipo B : redonda Q

Tipo e :cuadrada 0
Tipo O : triangular V
Tipo E : forma de corazón ~

Tipo F : forma de calavera 11
Tipo G : periforme G
Tipo H : indefinido

Fig. 6 Ti/Jos de contorno d, las fi[.,rurl~( faciales lmlrofJolTlorfas de la CUClJlt del Murciflago Blanco.

a
13
12
11
10
9
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1
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• con extremidades

O con adornos
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O
rm
Will

tipo antropomorfo

perfil en - V -

perfil en - U -

perfil indefinido

cantidad

Fig. 7 IVlllritÍn entre l'lti/JO dl' rontomo de Út wm y Út /J11'. moa ti, ('xlnmtid'ull's ,o adumos (a), y enlr(' el ti/JO dt'
conlonw de la mra y ('( ti/Jo dP ¡;rabada (b)
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· 'ón el tipo F tiene exclusivamente el perfil en "V", los tipos B, E YH tienen casi
eJecUCl ,
t~dos el perfil en "U" (Fig 7b).

Un dato interesante, notable en el Cuadro 1, es que resulta significativa la igual­

dad de tipo de grabado entre figuras cercanas. Se puede entonces hipotetizar que los

troglifos de la cueva fueron ejecutados sucesivamente por sectores de la pared: se

:ababan las figuras en un sector y lIna vez lleno éste se pasaba al contiguo. Además, los

petroglifo de cada sector parecen dar vida a escenas compl<:;jas, con las figuras presen­

tadas en composiciones ordenadas. Dicha hipótesis, sobre el modo de utilización de la

cueva por parte de los antiguos habitantes del archipiélago, encuentra sustento en los

datoS del Cuadro 2 en el cual se relaciona el tamaño de las marcas del cincel con los

motivos antropomorfos y los zoomorfos. De acuerdo a esos datos, las figuras cercanas

regisu"an igual tamaño de marca.

Sitio H

Es un sitio ubicado en la parte sureste de la Isla Mancarrón, en la cumbre de

una loma orientada hacia el norte y el este (ver Fig. 1). En este lugar se encuentran 13

rocas grabadas o con huellas producidas por diferentes usos por parte de los antiguos

habitantes (Fig. 8). Estas rocas son de tamaño mediano a pequeño, de andesita, y

están puestas todas 5 -a excepción de la MH12- en una área que se hipotetiza fue,

en un período de su ocupación, un centro ceremonial 6; la misma presencia de arte

rupestre apoyaría esta hipótesis.

De las 13 rocas, 10 llevan grabados, una (MH 10) tiene dos pequeños pozos de

mortero, una (MH6) es un yunque y una (MH7) es un pulidor para hachas de piedra.

De las 10 rocas grabadas fue posible levantar el regisu'o integral en ocho de ellas 7. Se

contaron 256 figuras en total, repartidas de la siguiente forma: 31 anu"opomorfas, 197

simbólicas / absu"actas, dos otras figuras, 26 casos de golpes arbiu"arios de martillo. Las

antropomorfas son sólo caritas con o sin línea de contorno del rostro. Las simbólicas /

abstractas son en su mayoría capelas (127), ]2 figuras de círculos (concéntJicos o sim­

ples) y cinco muy elaboradas y con alto grado de abstracción. Algunas de estas Últimas

podrían ser esquematizaciones de animales sagrados. Las técnicas de incisión usada

son el martillado indirecto y, en un caso (MH5), el pulido por medio de abrasivos.
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REUCIÓ DE LOS MOTIVOS

DE LAS MARCAS DE Cl EL, e

CUADRO 2

ROPOMORFO y ZOOMORFOS O LAS DIME SIONFlI

EVA DEL M RClÉLA o BlANco, ISLA LA VE ADA

"- Número Tipo de contorno Di mensíones de las marcas de cincel (eno delau (antropomorfo) Zoomorfo mm)
lIJ fi~ura

(J)
A B e D E F -3 H <6 6a8 8 a 12 indef.

1 X X
A

3 X X
10 X X

B 16 X X
17 X X
20 X X
23 X X
24 X X
26 X X

e 28 X X
31 X X
34 X X
35 X X
36 X X
37 X X
39 X X
41 X X
43 X X
44 X X
52 X X
59 X X

D
60 X X
61 X X
62 X X
63 X X
67 X X
69 X X
71 X X
76 X X
77 X X
93 X X

E 101 X X
105 X X
111 X X
113 X X

F
114 X X
115 X X
117 X X
119 X X
127 X X

03 138 X X
141 X X
144 X X
146 X X

H 157 X X
159 X X
160 X X

Total 47 4 6 13 2 4 3 3 7 5 20 11 10 6
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Fig. 8 Uhir;ació" de las rocns con y sin fimbrulos el! el Sitio H, Isla de ManralTán.
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En total e contaron 10 caso de uperpo ición entre figura. Alguno de estos

ca os no parecen indicar distancia temporal entre las figuras uperpuestas, pues están

hecha con la mi ma técnica -mi 'mo tipo de golpe e igual tamaño. De tacable tam­

bién e el traslap entre la figura 6 (círculo concéntrico) la figura 8 (antropomorfa)

de la MH12 (Fig. 9): las marca del cincel de la primera tienen 6 a 7 mm de diámetro y
la de la segunda miden 5 mm. Analizando la demá figuras se puede ver cómo todos

I motivos antropomorfos tienen marcas de igual diámetro a la de la figura 8, mien­

tras las marcas en las capelas y lo ab tracto on como la de la figura 6. on e to

podernos interpr tal' que hubo do etapas en el trabajo de incisión d la MH12.

En cuanto a las otra rocas del sitio H, se nota gran uniformidad en el trab~jo de

lo peu'oglifo de cada roca, con excepción de las carita má toscas siempre diferentes

técnicamente de la ab tractas. La mayoria de las incisione de las 10 rocas pre entan

marcas de 5 mm de diámetro; in embargo, e diferencian lo grabado de las rocas

MHl y MH2, lo antropomorfo de la MH9 y la cap la círculo de la MH12, cuyas

marca miden de 6 a 7 mm de diámetro. Diferente , por e tilo y técnica, son lo graba­

do anu'opomorfo d la MH5, realizados en b~jo1Telieve con la técnica del polissoir

(pulido) junto a la del martillado, que junto al también motivo antropomorfo de la

MH3, on la única figuras faciale del itio bien ~jecutada y ricas en elemento.

e identifican por lo tanto, U'es patrone en los petroglifo del itio H:

l. simbólico / ab tractos;

2. CaJitas sin linea de contorno I calizadas toda en la aliente y aristas de

la ro a de elaboración to ca;

3. caritas má elaboradas y complejas.
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POsmLES SIGNIFICADOS DE LOS PETROGUFOS y
RELACIONES CON OTRAS EVIDENCIAS PRECOLOMBINAS

Algunos de lo petroglifo estudiado no pu den ayudar a conocer su ignifica­

do, aunqu qu dando toda ía en el campo de la hipóte'i por no t n r hasta ahora

información uficiente'obre eSla cultura.

En la Cueva del Murci 'lago Blanco la figura 1 del ector (ver Fig. 2) tiene

mucha sem~janza iconográfica con ou'o peu'oglifo nicaragüen e (ver Fig. 10) de la

localidad d La Torre ,O parlamento d Managua, d o;to por Matilló ila (1965:

118, Fig. 20) como un motivo "zoomorfo de contamos bien df!flnido n. En figura 1, la cara y

la p ición erecta ind.icarían a un r humano, lo cuatro miembro articulado con

u-es dedo ada lino y la larga ola a un animal. Particular en ella e el círculo pue to en

po ición central re p to al cu rpo, evocando un imboli!Uo d malernidad o un atuendo

ceremonial qu nos JI va a interpretar el per onaje como un acerdote o h chicero

conatributo deunanimal agrado (Matilló ila,19 1: 17 31,32). Símbolo ligadosa

la idea de fecund.idad al principio fem nino de la vida origen de la co as, e pueden

leer lambién en las represen lacion s de ave (figura 43 44 eclor O, figura 119 ctor

F), a ociadas en la figura 119, con una e piral (ver Fig. 3 Y4). La repre enta ione

avimorfa aparecen con frecnencia en oqjeto de pi dra y cerámica de la regíone de

Guanac~ l Línea ieja n Costa Rica, durante l do lo período arqu ológicos

(Baudez, 1976). Entre los petroglifo de Ometepe, MatilJó Vila (1973: 191) regí ·tra 11

avimorfo Haberland (1970: 100, 104) regi u-a do , uno de ello a ciado a una e pi­

ral.

En el itio del Charco de la atila, en República Domini ana, hay repre enta­

cione d par~ja d ave ligada a la imbología de la fertilidad (De BOYJ;e Moya, 1955:

217). También n la mitología Maya encuentran av implicada en milO de la crea­

ción o como verdadera divinidade en el culto de la lluvia (Thomp on, 1970: 251,

2-6). demá hay que pen ar en la gran importancia que tenían la cueva n el mun­

do pre olombino y n toda la cultura prehistórica: lugare de vivienda, de sepultura

o donde e expre aban, de forma figurativa con ceremonias, creencia religio as y

e pÜ;luale . Exi te videncia de rito funerat;o n la Caverna icoa del sitio Barra

Hondaen o taRica (Laurencich-Min lli,19 3: 106-108). En el mundo precolombino

la cuev<u con manantiale ,ríos e p~jo de agua, eran con iderada vivienda. de las

divinidade del agua-fertilidad. Y, según los mito me oameJ;cano d la reación,las
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Fig. JO Petroglifo de la ÚJwlidatf I.(L' Torres, Deparlam~1l1o de Mmta/{Ua.

cuevas nacieron de [os ojo y la boca de la Dio a de la Tierra (Laurencich-Minelli,

1983: 108). A partir de lo iglos IV y V d.C., para los pueblos de México la re idencia de

TlaJoc, dio de la Lluvia, era el TlaJocan, el paraí o del agua y vida, dond 'e reún n

todas la aguas del mundo por medio de las cuaje e tenía acce o a él (Laurencich­

Minelli, 1983: 108-109). Es con relación a la Caverna icoa de Barra Honda que

Laurencich-Minelli (J 983: 105, 113) por primera vez hipotetiza sobre el culto a

divinidade acuáúca en la región de Gran ico a. La Cueva del Murciélago Blanco, en

c ntacto directo con la agua del Lago de 1 icaragua, pudo haber reunido todo e lo
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ignificados. Ademá hay que m ncionar el hecho de que la mayoría de los sitios de

arte rupe tre en icaragua e encuentran siempre en las cercanías de vertientes ( ava­

rro Cenie, 19 9: 4-5).

Otra figuras intere ante de la ueva del Murciélago Blanco on la 26 y 31 en el
ector C (ver Fig. 3). La do tienen la mi mas caracterí tica técnica la mi ma forma

rectangular. La número 26 mue tra un per on~je con do caras, una arl;ba de la otra,

Jo que nos hizo p n ar en las e tatuas en ontradas en gran número en la i las del Lago

de icaragua. E ta e tatuas repre entan per onaje humano qu llevan obre la cabe­

za o la e palda un animal, y egún Matilló Vila (] 973: 54) on per on~e importantes o

caciques con u emblema ciánico o totémico. Thieck (1972: 12-13) hace un paralelo

entre la e tatuas nicaragüense -datada n 800-1200 d.C.-y las de la cultura de San

Agu tín, olombia llevando en í la idea del alter ego y del doble. Lauren ich-Minelli

pien a que lo petroglifo de la Cueva d I Murciéla o Blanco podrían el' alter ego o

'nal1ual' -animal compañero de algÚn personaje particular 8_, a í que e podría su­

gerir la existencia de culto a lo antepa ado y con ello la práctica de un culto a los

muertos. Po ible evidencia de e te culto podrían el' la figura 60,61 Y63 en el ector

D (ver Fig. 3), a que recuerdan ro tro en forma de calavera, una junto a la otra,

acompañado por otro ser zoomorfo identificado como figura 62, quizás un perro, de

la mi. ma manera como en la iconograffa de culturas mexicanas precolombinas, en la

que 'e asumía el viaje de los muerto al otro mundo. Otro lemento que no puede

indicar la utilización de la cueva para ceremonias a los muertos es u orientación, casi

perfecta, hacia el norte magnético, lugar, entre 10 cuatro puntos cardinale ,donde se

localizaba en tiempos precolombino el mundo al que llegaban las ánimas de lo di­

fumo.

La figura 1] del Sector B (ver Fig. 3) e un motivo geométrico, muy

ero ionado y por ende incompleto, en forma de greca, Único en su género entre

todo lo petroglifo observado en el Archipi 'lago de olentiname. no imilar

se encuentra en 1Retablo del Cui te, Departamento de Carazo, pero en posición

vertical llevando una cabeza en la parte de ab~jo. Matilló Vila (]965: ]23) lo

interpreta como una erpiente.

La figura 20, n el Sector (Fig.2b), una cara con do brazo y mano de

cuatro d do ,que alen directament del contorno de la cara. provecha una saliente

natural de la pared, logrando volum n y gran exprc ividad. Como otra figuras graba-
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das de la Cueva del Murciélago Blanco, ésta también conjuga elementos humano y

animales. La interpreto como una máscara ceremonial. En la excavación de Sini (] 994)

del Sitio H realjzada en 1994, fue enconu'ado un tiesto de c rárnica con la aplicación

de un ser de brazo abiertos, muy imilar a la figura aquí de crita y con ra gos de mono.

OtrO seres con los brazos en la mi ma posición se han identificado en los petroglifos

de Chacuey en la República Dominicana (De Boyrie Moya, 1955: 212, 214, 2] 7), asocia­

dos a material arqueológico de 1319-1437 d.C.; aunque el investigador que los reporta

piensa que los petroglifos son más antiguos.

La figura 23 del Sector C es la cara más grande de todo el sitio, de forma cuadran­

gular, que incluye un tocado de plumas o una mano abierta sobre la cabeza. Pensarnos CJlle

esa última interpretación es la más probable, ya que dicha posición de la mano recuerda

una estatuilla antropomorfa en piedra de Co ta Rica, del 800-1000 d.e. (Alcina, 1990: 405,

Fig. 502). Alrededor de la gran cara parecen desplazarse, con algún sentido, otras figuras.

La figura 159 en el Sector H (ver Fig. 4) es grande y zoomorfa, diferente, por

técnica de ejecución, a todos las otras figuras elel sitio. Es un petroglifo tallado y sin

línea de contorno, grabado muy profundamente (18 a 20 mm) por cincelado, sucesiva­

mente pulido y ali ado perfectamente. Parece tener tres patas y una cola que termina

en un rizo, lo que lo hace que se asemeje a un mono. Es necesatio mencionar, no

ob tante, que un peu~ogLifoen Las Torres, Departamento de Managua, similar en cuan­

LO a iconografía y ejecución, es interpretado por avarro Genie (1989, fichas del sitio

La Torres, Fig. 17a) como un ciervo. Matilló Vila (1965: 118) in terpreta la misma

figura y otras de su alrededor como una escena de caza, propiciatoria o de agradeci­

miento (Fig. 11).

En el Sitio H de la Isla de Mancarrón, sobresalen las siguientes figuras.

• La figura 2 de MHl (Fig. 12) que muestra círculos concéntricos de lo cuales

sale un dib~jo geométrico de líneas entrelazadas, como si fuese un tejido. Este

motivo se encuentra en algunos fragmentos de cerámica obtenidos por Sini

(1995a) en la excavación del Sitio H, correspondientes al Bicromo en Zonas

(300 a.e.-300 d.e.) de la Gran. icoya. Podría ser también la repre entación

del 'petatl', símbolo del poder en la iconografía nahuatl. Por otro lado, se pue­

de reconocer en este motivo el símbolo de la serpiente, que he encontrado,

muy par cido, en una vasija de la Gran Nicoya yen una estatua de ChantaJe

(Baudez, 1976: Fig. 20 Y84).
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Fig. 11 PeITOf(li{o de La loralid(l(i Las Torre.:>, f)"plIrlammlo tú ManllJrUll.
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Fig. 13 Rtlit'l!e d, la {i/(Uro 42 d,lll roal Al]15 del Sitio H, 1;la dtl MaM'¡TTÓn.

Fig. 14 R,linJr d,1 /ittró{{lifo de III rom 1 d, la lorolidad 1':1 ido, 1;la dt
lanmrronrito,
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•

•

La figura 31 de la MH12 (Ver Fig. 9), otro símbolo de la serpiente, que lo he

visto en las manos de algunas estatuillas de oro de Costa Rica y Panamá (AJcina,

1990) .

Las c¡u;tas de la MH5 y sobre todo la figura 42 (Fig. 13) de elaboración exhaustiva

mediante cincelado en negativo, para que sobresalgan en relieve algunas partes de

la roca formando la nariz, los labios y los qjos. J<;jemplar este muy similar a algunas

estatuas de Chontales (Thieck, 1972), fechadas en 800-1200 d.e.

OTROS SITIOS DE ARTE RUPESTRE EN SOLENTINAME

Conté ob'as 54 rocas grabadas en 18 sitios del Archipiélago de Solentiname. Es

necesario mencionar que este nÚmero aumentará, pues ya se tiene información de

otras visitas de estudio. La mayoría de estas rocas presentan espirales simples, dobles o

más complt:jas, así como las ya mencionadas caritas antropomorfas con atributos ani­

males. Entre los símbolos abstractos es muy importante el de la roca 1 del sitio El Nido

en la Isla de Mancarroncito (Fig. 14): éste parece ser el símbolo del 'atl' (agua) del

calendario mesoamericano. Las figuras de espirales, localizadas siempre en las cerca­

nías del agua, son una constante que encontramos también en Ometepe y las otras islas

del Lago de Nicaragua. En Costa Rica han sido reportadas para el sitio Guayabo de

Turrialba (Zamora y Acuña, 1982: 83).

CONCLUSIONES

Es importan te destacar que los resultados de las excavaciones arqueológicas rea­

lizadas por Laurencich-Minelli y Sini, confirman, a través del material cerámico, la per­

tenencia del Archipiélago de Solentiname a la cultura de Gran Nicoya entre los siglos

IV YXlII d.e.

Las muestras de arte rupestre encontradas en Solentiname nos plantean más

interrogantes que certezas. La interpretación de los peb"oglifos queda totalmente al

nivel de hipótesis, con sólo algunas posibilidades de encontrar similitudes con otros

petroglifos del área o con otros tipos de evidencia arqueológica. Con los pocos datos

disponibles, me parece poder ubicar los petroglifos de Solentiname en el mismo perío­

do de los hallazgos arqueológicos del ¡u·chipiélago. Es un lapso sumamente amplio que

podrá eventualmente precisarse sólo con futuras investigaciones. Considerando los va­

cíos y limitaciones, mi trab~o se enfocó principalmente en la aplicación de una meto­

dología para la documentación de los peb"oglifos. Esta consistió en lo siguiente:
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• identificar y regi trar toda la cara t ri rica técnica de jecución de las figu•

ras grabada ;

• identificar lo difereme tilo d la figur ;

• catalogar las informaciones por medio d ficha;

• con truir tadísricas que permitan obtener frecuencias, omparacione y ten.

dencias acerca d los dato .

plicando dicha metodología al arte rupe !re de olenriname pll do afirmar que:

• diferente tipo de jecución de lo petroglifo corre ponden a diferente momen­

to de realización d los mi mo (por ejemplo lo casos d tra lape de figuras);

• sitio o roca que pre emen e tilos diferente de las figuras grabada, eviden­

cian la ucesión de cultura (o influencias culturale ) en el archipiélago;

• la figuras grabada má frecuentes on la espirale y la caras humana o

antropozoomorfas, que no permiten comparar el arte rup tre de olentiname

con el d la otras i las d I Lago de icaragua, la zona d I Carib y la parte

norte de Ca ta Rica.

E pero blindar on el pre nte trabajo una ontlibución al c nocimi nto de la

cultura de ran icoya, a trav' del e tudio del arte rupe tl"e omo manife"tación cultural

y religio a, difundida en toda la región p ro, lastimosamente, aÚn poco inve tigada.

OTAS

] . Marcas dejada por el incel de piedra.

2. con ideran antropomorfas la figuras que pre entan cuerpo, brazo, piernas
y cara humana; é to elemento de individuación pueden estar pre ente en
corÜunLo o 010 alguno. Zoomorfas on I figura qu mue tran cara terisricas
claramente de animal (pata, cola, pico, etc.). Simbólica / abstracta on las
figura geom' tri a, imbólica con un grad de ab tracción tal que u inter­
pretación no nos conduc a nada d lo conocido en el mundo en ible.

3. En 01 ntiname no se han encontrado ha·ta ahora tal
bargo e pueden hacer inferencia mediant un análi i
daron en la piedra y comparar con otros e lUdios.

in u:umento ; sin em­
de las marca que que-
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4.

5.

6.

7.

8.

En este trabajo no he profundizado en el tema del estilo, aunque reconozco su
importancia en la investigación del arte rupestre. Se requiere mayor conoci­
miento sobre otros sitios para poder construir un cuadro completo de los esti­
los. Aquí he intentado reconocer diferencias estilísticas muy generales.

Probablemente muchas de las rocas no están hoy en su lugar original; empero,
la ubicación actual de las mismas no debe de ser muy diferente a la que tenían
antiguamente: algunas se han caído, otras han rodado, otras, quizás, han sido
movidas por personas bajo la creencia de que se hallan tesoros debajo de rocas
con petroglifos.

Ver el informe de Sini (Sini 1994, 1995a) sobre las excavaciones del sitio.

La MH11 tiene figuras esculpidas que se pueden considerar alto relieve, por eso
resultó muy difícil levantarle un regisu-o integral. Por otra parte, la MH13 fue
descubierta el último día y documentada sólo con fotografías.

Comunicación personal, septiembre de 1995.
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